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COMO SE DEMUESTRA EL MOVIMIENTO 


ANDANDO 


No seríamos consecuentes con la sin- 
ceridad que es esencia en los propaga- 
dores del anarquismo, si no exteriori- 
záramos' en los mismos grados que el 
pequeñuelo cuando se ve en posesión de 
un juguete, la alegría que en nosotros 
produce cualquiera iniciativa que encar- 
ne un acto de rebeldía dignificadora en- 
tre los hombres. 

En esta excelente disposición de es- 
píritu, gozando de esa alegría retozona 
é infantil, nos encontramos en estos mo- 
mentos, con motivo del feliz manifes- 
to que aparece en otro lugar, comuni- 
cando la plausible iniciativa del Centro 
Obrero, de Cruces, tan consciente y 
luchador, de organizar un Congreso 
Obrero, todo lo más brevemente que 
lo permitan los trabajos preliminares de 
preparación entre las Sociedades y nú- 
cleos de obreros no asociados de toda 
la Isla. 

La idea, pues, ni puede ser más su- 
blime ni oportuna, ya que ahora se em- 
pieza un período de actividad en el que 
más se destaca y acentúa la explotación 
de que son pacientes víctimas los traba" 
jadores de las faenas agrícolas. 

Sobre tan magno proyecto, sobre el 
beneficioso Congreso cuya idea es de la 





exclusiva iniciativa de los dignos com-' 


pañeros que integran el Centro Obrero, 
de Cruces, queremos, mejor dicho, es- 
tamos en la obligación de indicar las 
orientaciones que juzgamos eficaces pa- 
ra el mejor encauzamiento y resultado 
de la hermosa obra, 4 la cual nosotros 
cooperamos desde estas columnas é in- 
dividualmente, con todos los entusias- 
mos y todos los brios que reclama en 
nosotros, obreros tambien, la noble cau- 
sa de la emancipación humana. | 
Antes de señalar esas orientaciones 
que dejamos consignadas, consideramos 
oportuno y necesario fijar primero cier- 
tas consideraciones que corroboren y 
establezcan, á la vez que la justificación 
del Congreso Obrero, el compromiso 
"que tienen los proletarios de Cuba de 
aceptar, robustecer y consolidar la idea 
- que lanzan desde el corazón del pueblo 
un puñado de obreros manuales. 


Saben perfectamente los trabajadores 
de Cuba, igual que los del resto del 
mundo, que los Gobiernos persiguen de 
modo preferente, de acuerdo con la bur- 
guesía, que el obrero no prospere en 
ninguna de las reivindicaciones que pre- 
¡tende para su clase, y de este propósi- 
to de góbernantes y burgueses confa- 
bulados, resultan las persecuciones en- 
carnizadás contra la familia produc: 
tora. 

Esta experiencia, aunque doloroso 
nos sea reconocerlo, demuestra el fraca- 
so del sistema que hasta hoy hemos 
aceptado como eficaz en las soluciones 
de problemas societarios, sistema que 
-sería muy conveniente modificar, y, al 
efecto, vamos á trazar una línea princi- 
pal y única, para que los obreros la es- 
tudien y resuelvan en consonancia con 
lo que convenga. 

Hasta hoy, el origen de todos los fra- 
casos Ó derrotas en las luchas del traba- 
jo contra el capital, los han determinado 
el irreflexivo sistema de reunirse' en 
grandes grupos y vociferar tan alto co- 
mo los pulmones lo consintieron, el ca- 
rácter y la marcha que se imprimía á 
cada un movimiento de los trabajado- 
res, hecho este que los ha sometido 4 
una gran desventaja, por cuanto preve- 
nían candidamente al común enemigo 






























de la calidad y número de armas que en 
su contra iban á esgrimir. 


Hay, pues, que variar de táctica, y, 


. en nuestro concepto, lo más práctico 


resultará que, para las futuras contien- 
das, el obrero acuerde: 

Primero.—Que, siendo contraprodu- 
cente á los intereces del trabajo la dis- 
gregación de los elementos obreros, 
éstos deben apresurarse á establecer in- 
teligencia entre sí, afirmando de hecho 
las energías que acumula en propio be- 
neficio la conexión fraternal de unos á 
otros explotadores. 

Segundo.—Que, en virtud de que la 
fraternidad es un lazo espiritual que 
puede sostenerse y agrandarse sin im- 
posiciones ni limitaciones reglamenta- 
das, deben los obreros considerarse aso- 
ciados allí donde existen dos, por resul- 
tar comunes é idénticas las necesidades 
y aspiraciones de ambos. 

Expuesto el adjetivo principal que 
nos proponíamos, sólo nos resta consig- 
nar para mejor claridad sobre este im- 
portante asunto, que los obreros todos, 
sin excepciones de ninguna clase, deben 
cooperar entusiásticamente para que 
tenga efectividad la iniciativa del Cen- 
tro Obrero, de Cruces, que, de cristali- 


cabar positivas ventajas para los moder- 
nos esclayos. 

Las Asociaciones Obreras, al objeto 
de contribuir dignamente en esta labor 
de común beneficio para la clase pro- 
ductora, han de apercibirse al estudio 
de temas y la elección del representante 
que han de llevar al Congreso Obrero, 
empezando por-enviar sus adhesiones 


“al Centro Obrero, de Cruces, para que 


esta laboriosa entidad pueda ordenar y 
tener concluido á tiempo los trabajos de 
organización del simpático acto. 

"Y esta labor que recomendamos á las 
organizaciones legalmente constituidas, 
la hacenios extensiva á los trabajadores 
que no integran ninguna colectividad 
legal, pues, unos y otros, organizados ó 
no, los obreros pueden mandar sus ad- 


sus temas y representantes al Congreso 
Obrero. ; 








¡ESCLAVOS, ADELANTE! 


El capital, monstruo de aceradas ga- 
rras y felina fiereza, ha caido sobre el 
pueblo, corderillo inocente, para saciar- 
se en su sangre, asesinándole en aras de 
su odioso egoismo. 

Esta destía, adoptando variados dis- 
fraces para mejor sorprender, se mani- 
fiesta en todas partes con igual salva- 
jismo, con la misma inaudita osadía, 
siempre dispuesta á desgarrar el corazón 
de aquél 4 cuya expensa vive, 

Tengamos un poco de calma, que el 
cazador está alerta y prevenido aguar- 
dando la alímaña, que, tan recelosa' co- 
mo sanguinaria, escurre el bulto cuan- 
do ve ó presiente peligro, pues jamás se 
presenta á campo abierto ni acomete 
cara á cara; pero, aunque maestra es en 


audacia, la puntería va fija sobre su ca- 


beza y breve será el tiempo en que la 
veamos caer para no levantarse más, 

El pueblo, que hasta ahora vegetó en 
la ignorancia, ha despertado á la vida 
inteligente, racional, como la determina 
y la impone el siglo, clara, precisa y 
pletórica de rebeldía, bajo cuya aurora 
se ensancha el horizonte de regenera- 
ción y de paz tan ansiado por los que 
sufren esclavizados. 


zar con el esfuerzo de todos, ha de re-: 


hesiones á la Sociedad organizadora, y ' 


El día, pues, no está lejano de que 
salten destrozadas las cadenas que apri- 
sionan al pueblo, al golpe del cincel y 
el martillo del obrero, fortalecido por la 
promesa de los derechos y la justicia 
que persigue. 

Cuando el pueblo levanta indignado 
su justa protesta, harto ya de aguantar 
pacientemente inicuos atropellos, los 
mantenedores del orden, haciendo uso 
de la fuerza, se lanzan furiosos y sem- 
brando la muerte entre 41os que tal se 
atrevieron, resultando muchas veces ase- 
sinos de indefensas mujeres y de inocen- 
tes niños, cuyo único delito lo constitu- 
ye el ser la compañera y el hijo del que 
busca en rudo y constante trabajo al 
alimento de sus debilitados organis- 
mos. 

Y es preciso, absolutamente indispen- 
sable, que infamias de tal linaje no se 
repitan, para lo cual la masa explotada 
y pleterida, con la misma urg encia que 
reclama la gangrena el bisturí, se aper- 
ciba á la defensa de los suyos, que digo 
la defensa, al ataque contra todo cuanto 
existe y representa desigualdad € injus- 
ticia para los que son por derecho los 
dueños del mundo.» 

El pueblo es como el mar, atrayente 
cuando azul y tranquilo, inspira con- 
fianza al pescador, que, sin precaucio- 
nes, se abandona sobre la linfa esme- 
raldina; pero, tambien á veces y sin que 
se pueda imaginar la rapidez en el cam- 
bio, la luz se entenebrece, el viento silba, 
la galerna abarca toda la superficie del 
líquido elemento, y, el que antes pare- 
cía inconmovible en su tranquilidad y 
convidaba á su contemplación, se re- 
vuelve enfurecido y abre su ¿nonstruosa 
fauce para tragar por ella al que confió 
en su eterna calma. 

De igual manera que la mar, el ele- 
mento obrero, azotado por las injusticias 
de sus opresores, se revolverá iracundo 
y hundirá en el abismo del no ser, todo 
cuanto es motivo de privaciones y sufri- 
mientos para su vida. 

Todos los que sentimos sonrojo y re- 
beldía por constantes é inhumanas flaje- 
laciones, todos los que buscamos en un 
bregar sin descanso la obrera manumi- 
sión, todos los que sentimos en nuestros 
pechos el fuego purificador de ideas re- 
generadoras, tenemos, debemos colo- 
carnos frente al capital, al estado y la 
religión, walsano trio que tiene acapa- 
rada en usufruto la vida de los pueblos, 
debido á la ignorancia que éstos se 
aferran en conservar sobre las cosas no- 
civas. 

Pero, aunque los tiranos consideran 
que no es así, el día del desquite, de las 
justas represalias está cercano; la semi- 
lla ha caído sobre buena tierra y pronto 
fructificará para dicha y beneficio de los 
que la arrojaron sobre el surco. 

¡Esclavos, adelante! 


, TÉMON. 








Cultura é incultura 





-- El hombre culto, aunque su ¡lustra- 
ción no lleve el sello de Academias, está 
perfectamente capacitado para compren- 
der y disfrutar la vida en un grado ra- 
cional y justo, porque tiene conciencia 
de las emociones psíquicas, de los pla- 
ceres del espíritu, procurándoles mesu- 
rada y totalmente las satisfacciones na- 
turales, en tanto que el hombre estulto 
vive una vida de violencia, artificiosa y 
mezquina, cuyos verdaderos goces han 
de propórcionárselo, pues por sí nunca 


podría disfrutarlos por ausencia de sen- 
timientos en su alma empobrecida, 
Todo hombre ignorante, máxime si 


el dinero acompaña á, la ignorancia, es 


soberbio y brutal, creyéndose superior 
á los otros hombres, que, no más ricos 
pero sí más cultos, compadecen al es- 
tulto, haciédole con este acto de miseri- 
cordia más daño infinitamente, que si 
le hicieran objeto de punzante desprecio. 

Es verdad que también existen hom- 
bres que son ilustrados y brutales al 
mismo tiempo, pues han puesto su cul- 
tura al servicio del egoismo, como los 
gobernantes por ejemplo, que han en- 
trometido é impuesto con su triste sabi- 
duría una serie de cosas estupendamente 
brutales; pero, esta no es la cultura á 
la que rindo homenaje, sino á la verda- 
dera cultura, la que cimenta en el pecho 
sentimientos de grandeza y lleva al ce- 
rebro luminarias de soles, colocando al 
hombre en el nivel de grandeza que lo 
proclama como el ser más superior de 
la creación. 

“El hombre inculto, sólo se adapta á 
las cosas viciadas del medio en que 
se desarrolla su rutinaria inteligencia, 
mientras que el hombre culto rompe los 
cercos de la ignorancia, busca horizon- 
tes extensos donde poder esparcir todo 


el caudal que de perfecciones guarda su - 


ser, y lo vemos gallardo y rebelde acep- 

tando nuevas ideas, salvando prejuicios 

y preparando para la revolución social 

á las nuevas generaciones en las escue- 

las racionalistas, en cuyas doctrinas des- 

cansa la paz y confraternidad universal. 
4 


BENITO DiGES. 








ANARQUISTAS 
LEGALITARIOS 


Sí, los hay. La honradez anarquista 
va posesionándose poco á poco de los 
apóstoles de la «legalidad ácrata». Hace 
poco tiempo, leí en // Risveglio de Gi- 
nebra (Suiza) estas dos líneas que os 
traduzco fielmente del italiano: «Todo 
aquel que vive sin trabajar es un espía, 
ó un explotador, Ó un rufián». Y como 
estos epítetos iban dirigidos á los com- 
pañeros que, cansados de ser explota- 
dos, se lanzan por otro camino arries- 
gado y más fructífero que el código con- 
dena, sin por ello vivir de la prostitu- 
ción, ni del timo entre compañeros, ni 
del espionaje, me complazco en con- 
testar 4 quien tal afirmación hizo, con 
dos palabras: 

El anarquista que se permite criticar 
6 estigmatizar á los anarquistas que vi- 
ven fuera de la ley, arriesgando á cada 
momento la libertad, es, Ó un religioso 
inofensivo, Ó un vividor de pluma y de 
verbo, 6 un cobarde. 

Hago constar que aquí me refiero á 
los anarquistas de) género de Ravachol, 
los cuales viven sin trabajar—ó, mejor 
dicho, sin hacerse explotar—y ayudan 
al mismo tiempo á vivir á algunos nece- 
sitados sin olvidar la propaganda, para 
la cual no regatean su concurso pecu- 
niario. Y yo sé de muchos anarquistas 
de esta índole, Ellos deben simpati- 
Zarnos. 

Como también sé que hay otra cate- 
goría de ¿legales quienes no hacen más 
que «desnudar» á la burguesía para re- 
vestir ellos los hábitos á su vez. Estos 
últimos entran en la categoría de afpa- 
ches vulgares y por lo tanto no nos in- 
teresan. 





Pero como las dos líneas que me han 
inspirado este escrito iban dirigidas á un 
anarquista italiano 4 quien no conozco, 
llamo la atención de mi amigo y com- 
pañero Bertoni-para que tome nota de 
mi respuesta. 

José ESTIVALIS. 


Salónica ( Turquia) 28 de Noviembre 
de 1911. 


EL MILITARISMO 
TODAS LAS EPOCAS 


PROTESTA CONTRA LA GUERRA 
ITALO-TURCA 











El Teodorico moderno está de fiesta, 

En los lujosos salones del soberbio 
palacio, la multitud de 20b/es se codean 
en la mesa del banquete, y, en derroche 
de alegría, apuran en copas de oro el 
exquisito champagne; sonoras y melo- 
diosas notas, arrullan 4 los felices en 
fiesta; un olor 4 finísimos aromas invade 
la calle, contrastando con el nauseabun- 
do que proviene del pueblo, conglome- 
rado á las puertas del regio edificio; un 
inurmullo- general anuncia la aparición 


«del monarca: es Víctor Manuel; una voz 


aguardentosa grita: ¡viva el Rey! ¡viva 
la Patria!, y el grito es unánimemente 
contestado; después beatífico silencio: 
el pueblo aparece arrodillado ante el Se- 
for de Roma esperando su palabra, y 
el oráculo habla: «Italianos: en esta no- 
che celebramos el triunfo de nuestras 
reales armas en Trípoli; nuestros solda- 
dos salvarán la honra de la Patria, nues- 
tras armas cubiertas de inmarcesible 
gloria y laureles de triunfo, no desmien- 
ten la heroicidad legendaria de nuestros 
antepasados». La muchedumbre aplau- 
de y el Teodorico se retira. 


En otro palacio de incomparable 
magnificencia, hay otra multitud arro- 
dillada ante un viejo; en cuyo rostro se 
exhiben las huellas de lujuria impotente; 
unos cuantos viejos más, atrofiados por 
la holgazanería y ricamente ataviados 
con túnicas cardenalicias, lo rodean. 

El viejo personaje es Pio X, que se 
dirige á la multitud en estos términos: 
Hermanos, corderos de Dios: rogad por 
el triunfo de los soldadados cristianos 
contra los herejes árabes y turcos, que 
trabajan por derrocar nuestra santa fé 
católica; el Dios de los ejércitos os pa- 
gará con creces en el cielo este ruego 
por «el exterminio de todos los herejes 
del mundo. Amén. Los fieles gritan 
¡viva la Religión! ¡mueran los herejes! 
y el aire se puebla de notas musicales 
del Órgano eclesiástico, repercutiendo 
los ecos de los salmos guerreros de Da- 
vid por todo el recinto del milenario 
Vaticano; el viejo afrodita de blanca so- 
tana, bendice á la crédula y humillada 
multitud; penetrante olor de incienso se 
esparce por la calle, y una nube de aro- 
mas acaricia las llagas de palo del Dios 
crucificado, 

600 


En la antigua Necrópolis, iluminada 
por los rayos tenues de la luna, veo otro 
espectáculo: los antiguos romanos, co- 
mo queriendo palpar lo que pasa en el 
mundo de los vivos, empujan afanosos 
con sus esqueléticas manos las lozas de 
sus sepulcros, y, asomando las carco- 
midas calaveras, traqueteando sus man- 
díbulas simulando que rien gozosos, 
escuchan el relato de las hazañas de 
bandidaje de los soldados romanos en 
Trípoli. 





2% — ¡TIERRA! 
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Ante este cuadro me detengo á me- 
ditar sobre la historia de Roma. 
Roma fué fundada por unos asesinos 


y ladrones, que, expulsados de la ciu-. 


dad de Alba, fueron á levantar sus hor- 
das de foragidos sobre el monte Palati- 
no, y luego, después de fundada Roma, 
se dieron el noble distintivo de Patri- 
cios,cúuando en verdad no eran otra cosa 
que usurpadores y opresores de los de- 
rechos del pueblo italiano. 

Y me digo: Roma, no es Italia; Ma- 
drid, no es España; la Habana, no es 
Cuba; Washington, no es Norte Amé- 
rica; pero todas las capitales de los pue- 
blos del mundo, al igual que Roma, son 
guaridas donde habitan los asesinos, los 
ladrones, los explotadores y los tortura- 
dores de los hombres. 

Recordé de los Gracos, cayendo vic- 
timados bajo el garrote de los Senado- 
res romanos, por pretender el reparto 
de las tierras entre el pueblo italiano; 
después á las vestales, enterradas vivas 
como castigo por dejar apagar el fuego 
sacro en los altares de la diosa Vesta; á 
los Sacerdotes lupercos, recorriendo las 
calles en las fiestas lupercales y azotan- 
do con fuertes correas á las mujeres que 
encontraban al paso; al papa Alejandro 
VI, violador de su hija Lucrecia y ase- 
sino de Nizimo, cayendo bajo las convul- 
siones horribles del envenenado al apu- 
rar el tósigo que había de acabar con la 
vida del cardenal Cornetto; á Nerón, 
violando á su madre, y, luego, abrién- 
dole las entrañas para palpar dónde se 
enjendró; 4 los sacerdotes augures, ha- 
ciendo víctimas para leer en sus entra- 
fías la buena Ó mala ventura; 4 las hor- 
das de los Cruzados, dejando estupefac- 
to al mundo con sus católicos crímenes; 
á Heliogábalo, metiéndose los dedos en 
la garganta para vomitar y poder vol- 
ver á comer; á Calígula, en su carro 
tirado por desnudas esclavas; á César, 
cayendo bajo el certero puñal de Bruto; 
4 Tiberio, asesinando á su mujer, al Se- 
nado, á su familia y 4 los ciudadanos. 

Recordé con asco y horror, «le los 
serrallos de niños al servicio de césares 
y papas, inocentes víctimas que morían 
inficcionados de las enfermedades de 
sus violadores; del circo, poblado de 
prostitutas semi-desnudassonriendo ner- 
viosamente, al ver el indescriptible ges- 
to agónico de los Gladiadores, despe- 
dazados por las fieras, empapando con 
su sangre las arenas y oyendo en su trá- 
gica muerte-el aplauso salvaje de la em- 
briagada multitud, y, en fin, de la Roma 
hecha pústula, corrompiendo al mundo 
con su podre. 

Luego dirijo el pensamiento á Trípoli, 
pueblo atropellado por seres feroces, en 
cuyos rostros nostálgicos de sangre, se 
adivinan los instintos felinos. 

Me acerco á ellos, los contemplo, son 
descendientes de los antiguos Patricios 
romanos, es decir, ladrones y asesinos; 
todos llevan arma al brazo y van em- 
pujando brutalmente á una multitud que 
apenas puede caminar, mujeres, hom- 
bres y niños, que, en su lengua, invo- 
can al gran Alá, Dios de los desiertos, 
y con sus brazos levantados al espacio, 
gesticulan angustiados, demandando de 
las hordas menos ferocidad; pero las 
víctimas, Árabes y turcos, son llevadas 
á una gran plaza y lanzadas al tumulto, 
atadas con fuertes cadenas; una mujer 
que llega en ese instante, se lanza so- 
bre un niño ya maniatado, dando alari- 
dos de desesperanza; lo toma entre sus 
brazos, lo besa en la frente,en los ojos, 
en la boca, quisiera en su arrebato de 
amor, sepultarlo de nuevo en las fecun- 
das paredes de su vientre para librarlo 
del suplicio horrible; dos sayones caen 
sobre la desventurada, arrojándola al 
suelo, y, maniatada como los demás, 
es conducida al montón; un clarín 
militar ordena ¡fuego! y aquel hácinado 
de hombres, mujeres y niños se dobla 
violentamente, como trigal 4 impulso 
del ciclón. 

Luego recorro imaginativamente otras 
poblaciones y contemplo las mismas hor- 
das violando, robando y asesinando á 
sus moradores; pero, queriendo conocer 
mejor las proezas del moderno milita- 
rismo, me encamino al oasis más próxi- 
mo á la ciudad: gritos desesperados y 
de agonía pueblan el espacio, acompa- 
ñiados de continuas detonaciones de fu- 
silería; el oasis se presenta como un 
enorme plato de carne humana puesto á 
la mesa de la fiera del desierto; busco 
en vano un ser superviviente, ninguno 
ha escapado á la ferocidad de los solda- 
dos del Pretorío, ni los niños recien- 

' nacidos. 

Las hordas han huido del oasis, des- 
pués de ejecutar su crimen, en busca de 
nuevas hazañas militares, Los romanos, 
en nombre de Italia, la patria, y de la 
civilización, amparados por la impuni- 
dad y el culpable silencio de los demás 


tiranos, asesinan á un pueblo en aras de 
sus ambiciones salvajes. : 

Ánte este nuevo cuadro, mi protesta 
se alza, roja, airada y exterminadora 
contra ese bandidaje oficial que se llama 
militarismo, y lamento no poder reunir 
en mi organismo todas las energías del 
género humano, para descargarlas con- 
tra los verdugos de los pueblos. 

Continuando en mi meditación obser- 
bo en cada uno de los rostros de las víc- 
timas, una mueca de espanto, de inte- 
terrogación y de duda. Sus invyocacio- 
nes de protección al gran Alá, fueron 
inútiles; en vano volvieron sus ojos 4 la 
Meca demandando la protección del pro- 
feta iluminado: Mahoma duerme el sue- 
ño de los profetas vencidos por la muer- 
te; en vano esperaron ver los fulgores 
centelleantes de la triunfadora espada 
del apostol; el silencio de los mitos res- 
ponde á las interrogaciones angustiosas 
y tristes: los dioses del Corán y de la 
Biblia, parece que se abrazan y se en- 
tienden, sonrientes ante el cuadro de las 
víctimas. El militarismo cumple con su 
deber: los asesinos, matan: esa es la ci- 
vilización. h 

e... 


El sol se oculta lentamente entre su 


manto, rojo de vergiienza y de coraje, 
y la tarde piadosamente tiende sobre el 
oasis ensangrentado, el negro manto de 
la noche. 

Miles de pupilas horriblemente incen- 
diadas alumbran el trágico espectáculo; 
el desgarramiento de entrañas humanas 
por mandíbulas hambrientas, interrum- 
pen el silencio. . . 

Los chacales se hartan en el festín 
que la civilización les preparó; el símounz 
cubrirá con sus olas de arena y calcina- 
rá log esqueletos; pero no podrá borrar 
ni ocultar el crimen, ni tampoco el nom- 
bre de los criminales. 


TJ. F. MONCALEANO. 


UN PASO MAS 


A los compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Aunque tarde, pero siempre inspira- 
dos en contribuir con todas nuestras 
fuerzas, á aquello que redunde en pro- 
vecho de la grandiosa obra de regene- 
rar, emancipar y libertar 4 la humani- 
dad de la esclavitud actual, nos hemos 
constituído el día 15 del presente mes, 
en grupo solidario que lleva por título 
«Luz de Oriente», 

Nuestros ideales y trabajos, se dedi- 
carán única y exclusivamente á prose- 
guir con todas nuestras energías la obra 
iniciada por el valiente y cívico ¡TIERRA! 
ante la actitud indigna, insolente y ve- 
jaminosa adoptada por el Gobierno de 
Cuba, contra verdaderos paladines de 
la emancipación humana. 

Todavía se encuentra latente en nues- 
tra memoria, el hecho insólito de aquel 
Gobernador de una de las provincias de 
la entonces naciente república de Cuba, 
que, abusando de la fuerza y amparado 
por el derecho de la tiranía, asesinó vi- 
llanamente á aquellos dos mártires de 
nuestra redentora idea, que en vida se 
llamaron Montero y Casañas, pero la 
posteridad, con su fallo justo y severo, 
juzgará este acto como uno de los gran- 
des crímenes cometidos por un torpe 
gobernante, en nombre de una usurpa- 
da patria, constituida para explotar, ti- 
ranizar y engañar al proletariado, 

Y aquel Gobernante elevado hoy á la 
Primera Magistratura de Cuba, y ayu- 
dado por secuaces fariseos que llevan 
por títulos Secretario de Gobernación, 
Jefe de la Policía Secreta y otros dege- 
nerados que no merecen de mención, 
cometieron ultimamente un atropello 
brutal, deportando sin consideraciones 
de ninguna clase, á un número de obre- 
ros que, obligados por la fuerza, se vie- 
ron condenados á abandonar familias, 
afectos y amigos. 

Para contrarrestar los efectos de estas 
miserables medidas gubernativas y con- 
tribuir hoy, mañiana y siempre á la rá- 
pida consumación de: nuestros ideales, 
es por lo que nos hemos constituído en 
un bloque granítico, que, 4 manera de 
atalaya magestuosa y firme, soporte los 
embates de las gigantescas olas de la 
tiranía y para proclamar mañana el 
triunfo de la anarquía, 

Siempre de la causa, 





* 


FERNANDO ALVAREZ 
per accident, cubano. 
Delegado General. 
(Continuará) 
West Tampa, Diciembre 24 1911. 
Syc. calle H. 816, ds 





A LOS CARRETEROS 
Y MACHETEROS 


Compañeros: Cyando sobre un vaso 
que está lleno de agua dejamos caer al- 
gunas gotas más, vemos que el vaso, 
cuerpo sin inteligencia ni vida, rechaza 
arrojándolas de su seno inmediatamen- 
te, aquellas gotas de agua con que pre- 
tendimos aumentar su contenido. 

Este sólo ejemplo, sencillo en su ex- 
posición y elocuente en su enseñan- 
za, es el que debemos imitar los hom- 
bres, pues, al igual que el vaso que no 
admite ni una sola gota cuando está lle- 
no de agua, no podemos permitir que 
se aumenten en nosotros los atroces su- 
frimientos que ya nos rebosan el pecho, 
bajo una explotación que merece que se 
le aplique el calificativo de inicua. . 

Es preciso que terminen rápidamente 
y para siempre, los tremendos abusos 
de nuestros explotadores, que, estrujan- 
do nuestro albedrío con igual brutal in- 


consciencia que lo hacen los aparatos 


trituradores con la cañía hasta convertir- 
la en inútil bagazo, mos tienen someti- 
dos á un estado inferior que á los seres 
irracionales, y sería en nosotros indig- 
nidad y cobardía el dejar que se ensa- 
fien en nosotros los que viven y se enri- 
quecen con el producto que en fuerza 
de sudores arrancamos á la tierra. 

No son los obreros de esta región los 
que solamente alzan su voz de protesta 
contra explotación tan injusta, sino que 
de otras, de muchas regiones de la Isla, 
tambien levantan el grito de rebeldía, 


porque ya se hace inaguantable un 


sistema que tan solo puede encontrar 


asiento y prosperar por la fuerza, entre 


los desgraciados del interior del Africa. 

El precio de cincuenta centavos que 
nuestros tiranos quieren establecer en 
esta zafra como pago del corte de cien 
arrobas de caña, es inadmisible, no se 


, Puede aceptar de ninguna manera, y no 


debemos aceptarlo aunque se hunda el 
mundo. 

Sin apelar á otra justificación que al 
propio aplastante esfuerzo que exige en 
nosotros el corte y la carga de cien arro- 
bas de caña, debemos imponerle como 
precio mínimo el de ochenta centavos, 
que así tan sólo podremos recuperar re- 
lativas fuerzas para seguir la labor, al 
mismo tiempo que. podremos llevar un 
trozo más de pan“Juye aliménte 4 nues- 
tras familias. AE 


Y, 4 la vez que esto, por exigencia de 


una necesidad inmediata é imperiosa, 


debemos de poner término á las repre- 


salias tomadas contra obreros carreteros 
por el Administrador de este ingenio, 
que, sin otras caúsas que los caprichos 
de una soberbia desmedida, condena á 
muerte, al negarle ocupación en la fin- 
ca, á los trabajadores que caen en des- 
gracia de este hombre sin conciencia; 
pero, no sólo debemos poner rápido 
coto á tales abusos, sino que también 
hemos de ayudar sincera y eficazmente 
á nuestros compañeros carreteros, para 
que no cometan con ellos la monstruo- 
sidad de retribuir su trabajo con treinta 
y tres pesos mensuales, cuando por lo 
menos tienen que alcanzar el de cuarenta 
y cinco, si no queremos verlos consu- 
midos juntamente con sus compañeras 
€ hijos bajo el peso de la miseria. 

¡Arriba, pues, compañieros machete- 
ros y carreteros, arriba y á unirnos todos, 
que la unión entre obreros, afianzada 
por la comunidad de aspiraciones y ne- 
cesidades, nos proporcionarán triunfos 
y ventajas en este luchar angustioso que 
sostenemos por dulcificar un poco nues- 
tra mísera existencia! 

¡A la unión y al triunfo! ¡Tengamos 
dignidad de hombres! ¡Desaparezcan 
los esclavos dejando el tugar 4 los obre- 
ros modernos! 

Por los carreteros y macheteros, . 


La Comisión, 
Quiebra Hacha y Diciembre de 1911. 


IMPRESIONES 


A TRAVÉS DEL MUNDO 
POR JOSÉ ESTIVALIS 














El día 14 de septiembre del año co- 
rriente 1911, álas cuatro de la tarde, to- 
maba yo el tren eléctrico en Atenas con 
dirección al Pireo. Un compañero grie- 
go, revolucionario entusiasta, aunque 
de concepciones diversas á las mías, se 
empeñó en acompañarme hasta el vapor, 
pues, decía él, un anarquista es de lo 
mejor que encontrarse pueda en la so- 
ciedad, y bien vale la pena tomarse la 
molestia de acompañarle para darle un 


adios fraterno . . , Debo confesar que 

su amistad me ha servido de lenitivo en 

mis horas tristes. ¡Gracias, amigo! 
Los vagones están repletos de popu- 


lacho; nuevas oleadas de carne humana 


penetran en la estación, atropellándose, 
disputándose, gritando . . . ¿A dónde 
va esa gente? . . .¡Ah, ya! Un barco 
de guerra griego recientemente cons- 
truído con la sara intención de destro- 
zar á los turcos, ha llegado al puerto de 
Faler. Es el Avérof. Durante más de 
quince dias no se oja hablar de otra co- 
sa: ¡el Avérofi! ¡el Avéroff! . . .Y el 
populacho griego, enorgullecido con la 
llegada de la nueva máquina de matar, 
se arrolla y se aplasta entre sí por ir 4 
admirar la joya. . . 

Cada vez que un empujón Ó un piso- 
tón nos obliga á abrir paso, una colec- 
ción de maldiciones—y las maldiciones 
en griego son muy suculentas—se esca- 
pan de nuestros labios. «La gente» nos 
llama entonces profanos, enemigos de la 
patria . . . etcétera. La escena sería 
divertida si no fuera molesta y repug- 
nante... 

Llegados á la penúltima estación, un 
grupo de «patrioteros» grita, viendo el 
Avérof; : 

—¡Hurra!. . . 

Y nosotros respondemos, mientras el 
tren se pone de nuevo en marcha: 

—¡Imbéciles! . . , 


EL PIREO 


Un sol hermoso que no molesta, un 
sol que adorna y embellece los montes 
y campiñas, un sol que, al contemplarlo, 
hace pensar en todo, menos á abandonar 


la Grecia, un sol riente . . . ¡un sol de - 


septiembre, en fin!. . . La pequeña 
estación está desierta; el puerto, anima- 
dísimo. 

Una tristeza, como nunca la sentí, me 
invade y me tortura . . .¡ Adiós, Ate- 
nas! Te abandono á pesar mío. Tal vez 


ya no te volveré á ver. . . Mi deseo 


ha fracasado; las miserias € ignorancia 


de tus hijos empezaron la tortura mo-. 


ral. . . Resistí. . .Luché. . .¡To- 
do en vano! Tu dedo imperturbable se- 
fñalóme las puertas de salida. . . 
¡Adios, hermosa Atenas! . . . 

Mi compañero viene á sacarme de 
mis reflexiones con una pregunta extra- 
vagante: : 

—Pero, ¿sabes ya, al menos; 4 dónde 
vas? 


En verdad, algo dificil me es la ré- 


puesta. ¿A dónde voy? ¿Lo sé yo aca- 
so? Mi billete dice: Constanza. Pero, 
¿llegaré allí, 6 bajaré antes? Y si llego, 
¿me instalaré all? . . . Porque esta vez 
voy al azar: Smirna, ese hermoso peda- 
zo de tierra de la Turquía del Asia me 
tira. . . Y también Constantinopla. 
En tal situación me limito á respon- 
derle; , 

—No lo sé; pero te escribiré desde el 


“puerto en donde .desembarcaré , . . 


Tal vez Constanza, tal vez. . . ¿quién 
sabe? . .. , 

El vapor no ha entrado aún en el 
puerto. Está cumpliendo su última hora 
de cuarentena . . . 

A nuestro alrededor, los policías re- 
volotean cual moscas importunas. En 
sus rostros se dibuja el contento, la sa- 
tisfacción de verme partir. . . Y mis 
ojos se clavan en las hermosas cordilleras 
que encadenan El Pireo 4 la hermosa 
Atenas . » . Y siento una honda pe- 
na .. . » Atenas de mis sueños, ¿por qué 
no:me has querido? 

Empieza el crepúsculo, un magnífico 
crepúsculo griego . . . Rojas manchas 
cubren el horizonte, manchas que se 
transforman paulatinamente en diversi- 
dad de colores vivos dando la aparien- 
cia de un incendio en lo alto . . . Una 


orquesta callejera ameniza los paseos en 


un jardin florido . . . 


El bramido de una sirena de buque 


nos arranca de aquel jardín, y los em- 
briagadores perfumes se alejan para dar 
paso á los odores marinos. En un mo- 
mento nos instalamos en la barca que 
nos conduce á bordo, bajo las miradas 
y sonrisas de los polizontes . . . ¡Al 
Bu s 

Héme á bordo del Bu/garía, un mag- 
nífico paquebot-posta italiano. 

Mi amigo se despide apenado, dán- 
dome un ¡adiós! fraterno, mientras la 
barca le vuelve 4 tierra. . .¡Adiós, 
amigo mío!. . . 

¡Buen viaje! . . . 


LOS DARDANELOS 


Durante la primera jornada-de nave- 
gación, nada de extraordinario, aparte 
un repetido recuento de los viajeros de 
tercera . . . En efecto, el empleado po- 
see 16 billetes para 18 personas. Un en- 
redo. Y la revista y el recuento se re- 
piten. La mayor parte de los viajeros, 





_ griegos, son gentes abobadas, estápi- 


das; ¡ni aún hablándoles su propio idio- 
ma se entienden! . . . Y álguien de en- 
tre ellos ya 4 pagar por los dos billetes 
que faltan, cuando dos jóvenes france- 
ses, imitando á Juan Valjean, se avan- 
zan y confiesan haber embarcado sin 
billete . . . Ellos desean explicarse, y 
yo me ofrezco como intérprete. ¿El mo- 
tivo? Lo de siempre: sin trabajo, sin re- 
cursos, sin conocer á nadie, sin comida 
y sin ropas, han debido salir de Grecia 
embarcándose de matute, Se les amena- 
za de entregarles 4 la policía de Los 
Dardanelos; y pocos minutos después, 
el cocinero de á bordo, un buen mucha- 


_Chote robusto y severo,!se acerca á ellos 


y les pregunta si han comido. La res- 
puesta es categórica: ¡no! Y los tres se 
dirigen hacia la cocina . . . 


(Continuará.) 








Correspondencia ajena 





Tenemos á disposición de los intere- 
sados en esta Administración, tres car- 
tas que pertenecen, dos, á José Juan La- 
bretu, procedentes de Vinaroz, y, una, 
4 Emilio Gaillard, procedente de Cuba, 








CARTA ABIERTA 


A GERVASIO RODRIGUEZ 
GUAMO.-CUBA 


Apreciable amigo y compañero: Hoy 
he recibido tu cariñosa carta del mes 
anterior, acompañada de los libros que 
enseñan solos, como dices muy bien, y 
los folletos y periódicos que le daban 
honrosa escolta, Todo ello te lo agra- 
dezco con toda el alma en nombre de 
este pueblecito y en el mio, porque así 
nos ha demostrado todo el cariño y la 
buena fe que ofrendas 4 estos tus her- 
maños. 

El tal paquete de impresos ha consti- 
tuido. para nosotros una gran solemni- 
dad, pues al acto de apertura concurrie- 
ron como 300 vecinos entre hombres, 
mujeres y niños. Fue indescriptible el 
entusiasmo de estos lugareños en pre-- 
sencia del material educador. 
Ahora, querido amigo, quiero decirte 
o de la vuelta que han dado estos 
hombres desde que te ausentaste, lo que 
no podré conseguir con la claridad que 
deseo por falta de condiciones para el 
arte de escribir, 

Aquí, la evolución proletaria desde 
que te fuiste, ha sido completa en estas 
humildes gentes, al extremo de que no 
las coniocerías si las vieras. 

_Tú sabes que aquí no se conocían pe- 
riódicos, folletos ni libros que enseñaran 
á redimirse, y el anarquista era tenido 
por criminal, aburrido y desahuciado de 
la vida, que solo empleaba su tiempo 
en déstruir y matar; pero, ya por fortu- 
na, estos hombres han despertado, des- 
engañándose por sí de su error, y hoy 
leen y discuten con entusiasmo las doc- 
trinas anárquicas, teniendo al anarquista 
como al hombre más perfecto, 

Los hombres que tienen hijos y dig- 
nidad y por carecer de recursos no pue- 
den mandarlos á las escuelas racionalis- 
tas, ellos mismos á fuerza de sacrificios, - 
les compran libros lógicos y en sus co- 
vachas los aleccionan en las doctrinas 
de la nueva era, pues aquí se propaga 
la Anarquía como en otro cualquier 
punto civilizado. 


ErFebrero del año pasado echamos 
del pueblo con argumentos contunden- 
tes, al cura, al pastor de las almas, y, 
al salir de la aldea, fué despedido con 
cohetes y espantajos, figurando curas . 
colgados de los árboles por el camino 
que recorrió, bajo los gritos de ¡mueran 
los curas! ¡abajo los gobiernos! y ¡viva 
la Anarquía! 

Al otro dia nos visitó un piquete de 
guardia civil, que llevó la mitad del pue- 
blo 4'la cárcel para averiguar el hecho 
y conocer sus iniciadores, cuando saben 
que toda la culpa es del cura y de las 
autoridades que lo amparan en sus bes- 
tiales exigencias contra los intereses del 
pueblo, que de esta rebambaramba ha 
sacado buenos provechos. * 

Ya no hay compra de bula, ni pesetas 
para misas, ni reales para ánimas ni di- 
nero para responsos; tampoco se nos 
sangra la plata, ni las mazorcas de lino, 
ni lacones ni chorizos que, como tú sa- 


«bes, se daban como limosna para San 


Antonio; ahora no hay patronatos que 


nos arranquen castañas y patatas como 
antes, al tocar de la campana; ya termi- 


naron para siempre tales infamias, aque- 








llos latrocinios amparados por absurdos 
fabulosos. 

Por si no lo recuerdas, te diré lo que 
teníamos que entregar al cura cada un 
vecino en dia determinado, hubiera bue- 
na 6 mala cosecha, que eso á Él nada le 
preocupaba: 


Dos ferrados de centeno . - 6,00 pesetas 


» » » trigo . .. 600  » 
»  » » patatas . . 600 » 
Una maquila de garbanzos. 3.00 » 
Un canasto deuvas . . . 3.00  » 
Diez litros de vino . : . 3.00.» 





ToTAL . . 27.00 pesetas 


Ahora verás; el obispo, como el pue- 
blo había castigado tal cual en justicia 
merecía 4 uno de sus satélites, buscó. y 
encontró para nosotros un cura con al- 
ma de tintorera que llegó 4 los cinco 
dias lleno de odio y coraje, si bien por 
aquí ya no existen ignorantes ni hom- 
bres que se aturdan de la ferocidad de 
cualquiera de esas alimañas de sotana. 

La entrada del nuevo espantajo no 
tuvo otra consecuencia” que un mitin de 
dos horas, por él organizado y despa- 
chado, en el que trató de todas las co- 
sas, terminándolo con estas estúpidas y 
poco meditadas palabras; 

«¡¡Ustedes, bárbaros herejes, candela 
de los infiernos, arrepentirse de las infa- 
mias cometidas contra los ministros de 
de Dios!! ¡¡Arrepentirse, que yo, aun- 
que con gran trabajo, les ayudaré á salir 
de entre las llamas de los infiernos!!» 
Agregando que, «los arrepentidos con- 
tribuyeran con la ofrenda de dos ferra-" 
dos de centeno, como sagrado impues- 
to de Dios», 

El acto concluyó con ¡muera el clero 
y los usurpadores de las riquezas del 
pueblo! y ¡viva la Anarquía! Ideal de 
amor, igualdad y desinterés. 

Durante aquel dia simulamos lle- 
var á efecto la demanda del cura, y, al 
siguiente, que fué domingo, cargamos 
un carro con 68 sacos, en cuyo frente 
decía un cartel: «Ahí tienes el centeno, 
cura, y no pidas más». Los sacos, como 
es de suponer, no contenían centeno, 
sino aserrín, y ¡calcúlate el chasco que 
se llevó el padre de almas cuando se 
descubrió el juego! 

Quiero decirte, para terminar, la gran 
diferencia de aquellos 4 estos tiempos. 

¡Cómo cambian los. dias, cómo cám- 
bian las horas! 

¿Quién había de decir que e en Fradelo, 

rincón último de España, donde solo 
existía ignorancia y fanatismo, se haya 
evolucionado en sentido progresivo en 
los grados que hoy se observa? ¡Ah, 
compañero, qué orgulloso me siento al 
ver 4 los hombres llegar á la altura que 
de la Idea ha llegado! 

Y no es sólo aquí, en este apartado 


- rincón, sino que también ha resurgido 


á la consciencia toda esta región, y, 
cuando nosotros hemos llegado tan alto, 
hay que entender á la Anarquía procla- 
mada en el mundo civilizado. 

Recibe un abrazo fraternal. 


Luis PrADO. 


Fradelo (Orense), rr de Noviembre 
de 19IT. 


PERMANENTE 


En la República Argentina, goberna- 
da por un fraile y bajo el imperio del 
machete policial, la libertad es un mito, 
La persecución y expulsiones de traba- 
jadores se perpetran en el más cobarde 
de los silencios al amparo de la infame 
ley llamada «Ley social», 

En España, bajo el dominio del últi- 
mo vástago de una raza degenerada y 
del inquisidor- demócrata Canalejas, se 
atormentan á los hombres para hacerles 
aparecer autores de actos que no come- 
tieron. 

En la República de Cuba, que Martí 
quería «fuese el horno donde todos tu- 
viesen derecho á cocer.su pan, aún los 
que no aportasen trigo» sin formación 
de causa y en forma inhumana y cruel, 
por el solo delito de pensar, se arroja 
del pais á obreros dignos y se siembra 
la miseria en sus hogares. : 

España, Argentina y Cuba. 

- Digna madre y dignas hijas. 











NOTA: 


¡No EMIGREIS AL BRASIL, OBREROS! 





_No creer los anuncios que publican 
ciertos periódicos españoles que en na- 
da reparan con tal de hacer negocio. 

Los anuncios que dicen VIAJES 
GRATIS son un timo porque todo se 
paga después á PESO DE ORO Y 
CON SANGRE. E 


Por humanidad, se suplica la repro- 
ducción de este anuncio.—La Vida Edi- 
torial, Barcelona, 

c6$. 

Según «Diario Español», de Buenos 
Aires, pasan de cien mil los obreros sin 
trabajo. 

¡Oh, la prosperidad de la Rusia Ame- 
ricana. 


A LOS TRABAJADORES 
DE CUBA 


Compañeros: Siendo de urgente ne- 
cesidad el dejar establecida solidamente 
la unión entre los trabajadores, no im- 
porta de qué ramo, para contar frente á 
la burguesía con los elementos de defen- 
sa que proporciona la relación estrecha 
€ íntima de los explotados obreros. 

La burguesía, poniendo en juego las 











“malas artes de los hombres insanos y 


respaldada por el sometimiento incon- 
dicional de las autoridades, viene á 
mansalva haciéndonos objeto de una 
explotación cuyos límites depresivos han 
degenerado en un malestar imposible de 
ser definido en los límites de estas 
líneas. 

En virtud de ello, además de la obli- 


_Zación en que estamos de ponerle tér- 


mino, este «Centro Obrero» que inspira 
sus actos en el bienestar de su clase, ha 


tomado el acuerdo de convocar á todos 


los obreros de Cuba, estén Ó no asocia- 
dos, con el fin de proponerles la cele- 
bración de un Congreso Obrero lo más 
prontamente que fuera posible, y, una 
vez reunidos, juntos los delegados de 
cada una Asociación 6 grupo de trabaja- 
dores, dejar asentadas de manera defi- 
nitiva las bases que sirvan de guía en 
los movimientos de carácter económico 
ó societario del porvenir. 

Este «Centro Obrero» tiene ya selec- 
cionadas y estudiadas las bases que ha 
de presentar al Congreso en proyecto, 
conducta que deben ejemplar rápida- 
mente las Asociaciones y grupos obre- 
ros de la Isla, pues consideramos como 


asunto de resolución inmediata la idea. 


iniciada por esta colectividad. 

Hagan todos nuestros explotados 
compañieros un pequeño esfuerzo en el 
sentido que invitamos, y será una reali- 
dad breve lo que hoy solamente refleja 
una esperanza. 

Todos los obreros identificados con 
nuestro proyecto de llevar á hecho el 
Congreso Obrero, pueden remitir sus 
adhesiones, individual ó colectivamente, 
á este «Centro Obrero», y á la vez indi- 
car la población que estimen de mejor 
efecto y conveniencia para constituirlo. 

Este «Centro Obrero» considera la de 
Cruces como población más apropiada, 
en atención al punto céntrico que ocupa 
en la Isla; pero, si otra fuera la volun- 
tad de los obreros de Cuba, aceptará sa- 
tisfecho el sitio que se convenga, pues 
donde quiera llevaría con gran regocijo 
su representación. 

Animo y energía, compañeros, que la 
razón está de nuestra parte, y, sobre 
todo artificio 6 insania; la razón se im- 
pone y prevalece. 


«Centro Obrero» de Cruces (Santa 


Clara), Diciembre 20 de 1011. 


Por la Junta Directiva, 
El Presidente, 
Feberico RODRIGUEZ. 








-— FEDERACIONES 
Y CONFEDERACIONES 


Mandaba Cánovas, y no ya los gru- 
pos que defendían las doctrinas de la 
Internacional, sino aun los partidos re- 
publicanos eran ilegales. Con fuerzas 
procedentes de la deshecha Internacio- 
nal y con otras nuevas fundóse la Fede- 
ración Regional, que vivió sin tropiezo 
hasta que sus mismos creadores estima- 
ron conveniente disolverla. 

Y como una Federación no es uma 
Asociación—por lo menos no lo era en 
1878,—nadie pensó que había que ins- 
cribirla en el Registro de Asociaciones, 
ni siquiera después de promulgada la 


' ley de 1887. 


Hasta 1870, sino antes, creóse la Fe- 
deración de Toneleros; en la misma dé- 
cada se estableció en Cataluña la podero- 


sa Federación de la industria textil, demo- - 


minada «Tres Clases de Vapor»; en 1882 
se fundó la Federación Tipográfica; en 
1888 nació en Barcelona la Unión Gene- 
ral de Trabajadores, y después se han 
creado Federaciones de albañiles, ca- 
mareros y cocineros, canteros, carpinte- 


S 


ros, constructores de coches, dependien- 
tes de comercio, litógrafos, mineros, 
obreros en madera, panaderos y zapa- 
teros, más infinitas Federaciones locales, 
más la Confederación Nacional del Tra- 
bajo, más la Confederación Obrera de 
Galicia . . . - 

Y todos estos organismos, razonando 
del mismo modo, no se inscribieron co- 
mo tales Sociedades-—porque no lo sor 


, —en el correspondiente Gobierno civil. 


Es decir, que han vivido y se han mo- 
vido sin trabas ni obstáculos estas Fe- 
deraciones siendo jefes del Gobierno 
Cánovas, Martínez Campos, Sagasta, 
Posada Herrera, Silvela, Villaverde, 
Azcárate, Maura, Moret, Montero Rlos, 
López Domínguez, Vega de Armijo y 
acaso alguno más—¿quién recuerda co- 
sas tan livianas?—y precisamente cuan- 
do gobierna el glosador del marxismo 
en la Academia de Jurisprudencia, el 
propugnador de la asociación en erudi- 
tos prólogos, se considera como asocia- 
ción ilícita no 4 todas las Congrega- 
ciones religiosas no concordadas como 
manda categóricamente la ley en su ar- 
tículo 22—que por cierto hace inútil 6 
redundante el proyecto anunciado por 
el señor Canalejas, —sino 4 los organis- 
mos que para ser tales Asociaciones só- 
lo les falta una circunstancia: tener aso- 
ciados. 

¿Qué es una Federación ó una Unión 
Nacional? A las organizaciones aisladas 
legalmente constituídas, registradas en 
los Gobiernos civiles, cumpliendo á ve- 
ces con exceso lo ordenado por la ley, 
les parece oportuno crear una vida de 
relación, establecer vínculos con sus her- 
manas, y en Congresos públicos, per- 
fectamente legales, pactan unas bases 
de acuerdo y de apoyo recíproco, para 
cuyo cumplimiento se nombra un Co- 
mité, Por cierto que el actual presidente 
del Consejo, en uno de sus prólogos, 
considera este hecho como un bien. 

¿Dónde está aquí la Asociación? ¿Dón- 
de los asociados? ¿Dónde la finalidad 
distinta de la perseguida por las Socie- 
dades legales que pactan? . . 

«Pero, en fin, ello es que ahora se con- 
sidera punible lo que parecía lícito hace 
treinta y tres años; que un radical en- 
cuentra penable lo mismo que le parecía 
legal 4 un doctrinario, y nosotros nos 
permitimos añadir que con esta conduc- 
ta se está logrando lo que parecía impo- 


_sible; unir en un baz 4 todos los elemen- 


tos del proletariado militante y hacer 
inaccesible ó muy difícil el camino del 
derecho. 

Y el presidente del Consejo de minis- 


tros sobe bien, porque lo leyó en libros . 


y revistas, que el movimiento obrero 
moderno es incoercible hasta en Rusia. 


J. J. Moraro. 








UNO MAS 


Las-ideas de emancipación, esparci- 
das en el ambiente colectivo, comienzan 
á cristalizar en las conciencias dormidas 
al sopor de la ignorancia y de los sofis- 
mas, engendro maléfico éste de la clase 
llamada de orden, de la autoridad, que, 
bien examinada, resulta una mentira de 
á folio. 

La idea de emancipación va tomando 
robustez, vigorizándose más y más, to- 
mando más vuelo y mayor consistencia 
pese á la burguesía, á los belitres y be- 
luas jamás saciados de concupiscencias. 

Parodiando aquella gran figura que 
se llamó Galileo, víctima de la nefasta, 
prostituida y sanguinaria religión cató- 
lica, digo que E pur si muove obrero 
más prepotente está hoy que nunca, 

Avecínase la hora solemne del ocaso 
de la actual sociedad, que lleva en su 
seno tantas víctimas inocentes, para dar 
entrada á una nueva era de vida, rica y 
extensa en su complejidad dinámica, 
movimiento incesante de trabajo regula- 
rizado sin explotación, miserias ni códi- 
gos, leyes que merecen el calificativo 
más duro. : 

De ahí que todos los obreros debe- 
mos marchar siempre hácia adelante, sin 
detenernos en ningún punto del cami- 
no, ni mirar con exagerada pesadumbre 
los obstáculos que nos presentan los es- 
birros y verdugos de nuestras ideas su- 
blimes. La sublimidad y la grandeza se 
alcanza luchando y propagando, que es 
el sostenimiento de la libertad. 

Sea cual fuere nuestro lugar en la lu- 
cha, hemos de ir con la piqueta demo- 
ledora derrumbando las carcomidas pa- 
redes de los edificios Religión, Capital y 
Poder, madrigueras de hambrientos lo- 
bos que nos devoran. 

Hay que ser prácticos, sin empeñar 
tontamente nuestras fuerzas; estemos 
siempre en la brecha, con la obligación 





1 


i 


de sostener ardorosamente cuanto vin- 
“cule ideas de enseñanza social de pro- 
bada eficacia civilizadora. 

El lobo carnicero no duerme, está-al 
acecho siempre para devorar 4 su vícti- 
ma; tenemos ejemplo cada un dia acá y 
acullá, y 4 los hechos debemos contes- 


tar con los hechos, que es lo que hace: 


comprender nuestra justificada y alta 
protestación, sin que comprendan los 
insensatos que por cada víctima inmo- 
lada surgen mil pechos que alientan aún 
más, ni que tal resurgimiento es la fosa 
que propios se caban. 

Conque, uno más emancipado, 

Salud y Revolución Social. 


GALO BARCIA. 


TAL CUAL VIENE 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

Ahí van esas líneas para que se ilus- 
tren los lectores de nuestro querido pe- 
riódico, de como las gastan con los 
trabajadores la clase parasitaria del Cen- 
tral Jagieyal, con el fin de que estén 
prevenidos si por desgracia tienen que 
ir á ganar la vida por aquellas tierras. 

Días pasados tratamos de reunirnos 
los macheteros de todas las colonias del 
Jagiieyal con el propósito de recabar 
algunas mejoras pecuniarias en los cor- 
tes de caña, en virtud de que, curándo- 











«se en salud, los burgueses acordaron en 


solemne reunión, no pagar sino 65 cen- 
tavos por el corte de retoños y 60 cen- 
taves por el de primavera; pero, al 
objeto de contrapesar la precocidad bur- 
guesa, los que cortamos caña no traba- 
jaremos á menos precio de 80 centavos 
por cada cien arrobas de cafía cortada, 
sea de la llamada de retoño 6 bien de la 


" que se le dá el nombre de primavera. 


Trabajador de la colonia del famoso 
administrador de este Central, provoca- 
dor de la célebre huelga de 1908, por 
la cual me favorecieron con algunos días 
de prisión, comencé á cortar caña sin 
conocer 4 como habían de pagar el tra- 
bajo, más al conocer la cantidad con 
que querían retribuir mi faena, me ne- 
gué á continuarla si no se me pagaba lo 
que consideraba de justicia, siendo este 
el origen de que se hayan cometido 
nuevos abusos con los que producen sin 
derecho á disfrutar de esa producción. 

Aunque digo mas arriba que nos reu- 
nimos los trabajadores para contrarres- 
tar prácticamente el acuerdo de nuestros 
explotadores, he dicho mal, porque sólo 
hubo un conato de reunión, disuelta por 
la rural, como verán por los siguientes 
detalles: 

Para llevar á mayores límites el espí- 
ritu de protesta por la iniquidad que 
con nosotros querían cometer los colo-. 
nos, dí comienzo á la tarea de reunir á 
todos los macheteros de la finca, y, co- 
mo yo sabía que iban á prenderme tan 
pronto conocieran el movimiento, adop- 
té precauciones para sortear el peligro; 
salí de noche en compañía de otros com- 
pañeros, de colonia en colonia, hasta 
que la rural nos dió el ¡alto! y detenién- 
donos hasta el siguiente día, que nos 
dejarón ir porque no consiguieron saber 
que en aquel grupo figuraba el obrero 
Juan Alvarez. 

Nos trasladamos al batey del Jagie- 
yal, donde junto con un centenar de 
macheteros traté de consolidar mi pro- 
yecto, cuando se presenta la misma pa- 
reja de la noche anterior, requiriéndome 
para llevarme detenido; pero, al pregun- 
tarle que cuales eran los fundamentos de 
tan arbitraria detención, me contestó 
que el Juez de Instrucción me respon- 
dería. 

Con algo de intranquilidad y recor- 
dando á los infortunados obreros Casa- 
fías y Montero, solicité que me acom- 
pañaran hasta la presencia del Juez dos 
compañeros, lo que no me concedieron, 
y conducido fuí al cuartel, en cuyo tra- 
yecto también recordé el cuento de que 
unos obreros habían desaparecido en 
unos hornos de Jatibonico . . . 

Afortunadamente, y sin otros pesares 
que las groseras palabras de injuria que 
escuché, llegué integro al cuartel, don- 
de repetí la misma pregunta inquirien- 
do la causa de mi detención, replicán- 
dome un guardia que me puso sobre el 
pecho la culata del fusil: «si no se calla 
le pongo una mordaza». 

Bueno, me callé; pero, otros obreros 
que' no sabían la condición de mudo que 
allí se establecía, indagaron el motivo 
de mi prisión, y, zás, á darme compaña 
por habladores, y aquí estamos en el vi- 
vac de Ciego de Avila, porque al señor 
Juez se le antoja exigirnos $roo de fian- 
za, quizás confundiéndonos con los ex- 
plotadores colonos. 


: A | 3? — ¡TIERRA! 


Como huelga decir que carecemos de 
suma para nosotros tan importante, 
aquí estaremos por tiempo indefinido y 
sin acertar á comprender las verdaderas 
causas de esta injusticia ni conocer las 
que puedan repetirse contra nosotros en 
esta prisión. 

JUAN ALVAREZ. —FAUSTINO CASTA- 
SÓN.—ÁNTONIO GONZÁLEZ, 


Ciego de Avila 22 de Dicirmbre 1911. 


MOVIMIENTO 
INTERNACIONAL 








EsPAÑA: 


Málaga.—La Asociación del Arte de 
Imprimir ha declarado la huelga al pa- 
trono señor Creixell, director de «La 
Unión Mercantil», por haber despedido 
injustamente de los talleres de su pro- 
piedad 4 varios obreros. 

Unos cuantos amarillos secundan la 
actitud del referido patrono, 

Jaén.—Continúan en huelga los obre- 
ros de la mina «La Carolina». 

El número de huelguistas asciende 4 
600, permaneciendo firmes en su puesto 
de combate. 

Se ha reconcentrado la initia civil 
para protejer el . . , orden, 

Bilbao.—Con con motivo de las re- 
presalías que ejercen los patronos mine- 
ros después de la huelga general, se ha 
celebrado un mitin en Las Carreras, 
para protestar de tal conducta. 

Se acordó declarar la huelga en las 
minas «Rubia» y «Ventura», caso de no 
admitir los patronos á los obreros que 
despidieron y de no restablecer los jor- 
nales que antes había, pues con el pre- 
texto de que en el invierno se trabajan 
menos horas, han rebajado 5o céntimos 
diarios en los jornales. 

Y después se dirá que los mineros 
son unos ambiciosos, que no se cansan 
de pedir aumento de salario. 


—En una fábrica del barrio de Elo- 
rrieta cuestionaron el encargado Ilario 
Trabudua con otro obrero por no asistir 
puntualmente al trabajo. A la salida el 
obrero esperó al encargado, asestándole 
un navajazo en el vientre que le causó 
una herida gravísima, El agresor huyó, 
ignorándose su paradero. 

Estos hechos son rarísimos, y debie- 
ran . . . ¡Chitón! - 


REPUBLICA ARGENTINA: 


La Plata.—El 6 del corriente se ha 
lanzado á la huelga para exigir de los 
burgueses una parte de lo mucho que 
le corresponde, En este movimiento 
toman parte la mayoría de los herreros, 
mecánicos, caldereros y fundidores. La | 
actitud enérgica y decidida de estos va- 
lientes camaradas ha tenido por conse- 
cuencia el triunfo en 15 talleres, habien- 
do los patronos firmado el pliego de 
condiciones Íntegro en todas sus partes. 
Este es un buen síntoma para dichos 
camaradas en lucha, pues el triunfo se 
les aproxima, á pesar de toda la resis- 
tencia y maquiavelismos, que puedan 
poner en juego los capitalistas, los cua- 
les se desesperan por querer hacer fra- 
casar tan hermoso movimiento, pues ni 
un solo Judas, ni un solo traidor de la 
causa proletaria ha encontrado ambien- 
te para ejercer el triste papel de carnero 
al servicio de los burgueses. 

La Calera (Córdoba).—El día 14 del 
corriente se declararon en huelga 'los 
obreros que trabajan en las canteras de 
cal de los señores Serrano y C*?, Diandi 
y Luti. 

La huelza fué provocada por la ava- 
ricia de esos explotadores, quese nega- 
ron á firmar el pliego de condiciones 
presentado por los obreros, según un 
acuerdo previo de la asamblea efectuada 
el 12 del corriente, en la cual se resol- 
vió exigir de los patronos las 8 horas. 

Existe el mejor ánimo entre los obre- 
ros, los cuales están dispuestos á man- 
tenerse en lucha hasta conseguir el 
triunfo completo de sus justas reivindi- 
caciones, 

Tarragona.—Setisfactoriamente para 
los obreros se ha solucionado la huelga 
que sostenían los obreros del canal del 
Ebro. 


Murcia.— Continúa sin resolver la 
huelga de las minas de Mazarrón. 

Para el miércoles tenían anunciado 
los mineros la huelga general si los pa- 
tronos no accedían á las pretensiones 
obreras. 

Reus.—Se han declarado en huelga 
45 oficiales y peones de albañiles que 
trabajaban en las obras del manicomio. 
También se declararon en huelga 25 jar- 
dineros, 


Zaragoza.—Ha quedado solucionada 





— ¡TIERRA! 


satisfactoriamente la huelga de carre- 
teros, 
Nos alegramos. 


FRANCIA: 


París. —Continúa cada vez con más 
intensidad la huelga de panaderos. - * 


La caballería republicana recorre la . 


ciudad. 
A pesar del esfuerzo de las autorida- 
des para que la población no cárezca de 
pan, nótase la falta de éste. 
Se han practicado varias detenciones. 
Esto es de rúbrica. Como en todas par- 
tes. ¡Oh la República! 


ALEMANIA: 

Berlíin.—Los obreros y obreras de 
los talleres de confección para damas se 
han declarado en huelga 

Piden aumento de sueldo. 








El Doctor Queraltó 


Cuando nos enteramos, ya hace años, 
de que en Barcelona había médicos que 
constituidos en Academia científica, re- 
zaban padrenuestros al principio y fin 
de cada sesión, no sólo recibimos una 
impresión desagradable, sino que pudi- 
mos explicarnos ciertas aberraciones his- 
tóricas: nos pareció que la ciencia servi- 
da con ritual era un absurdo encubridor 
de propósitos utilitarios, y viendo el 
otro día al doctor Queraltó en el ban- 
quillo de los acusados, comprendimos 
por que se condenó á Sócrates á la ci- 
cuta, por qué la Inquisición exigió á 
Galileo una retractación, y por qué Co- 
pérnico escribió, para publicarlo después 
de su muerte, su: Tratado de AÁstrono- 
- mía. 

Simple fenómeno de asociación de 
ideas, lógico únicamente para el propio 
interesado, que tiene la clave de sus sen- 
saciones íntimas. 

Si ese equilibrio fisiológico racional 
que se llama Queraltó hubiera vivido en 
la antigua Grecia, no se cscapa de la ci- 
cuta; y si Sócrates viviera en nuestros 
días y viera los médicos curanderos de 
almas que ahora se estilan, de seguro 
que hubiera hecho algo merecedo de 
que lo empapelaran cuando menos; y no 
queremos establecer comparación entre 
Queraltó y Galileo, porque si aquél com- 
pareción ante el Santo Oficio, de fijo lo 
queman sin pronunciar el e pur si muo- 
ve, aficionado como es á ir derecho al 
bulto sin reservas mentales; ni tampoco 
hubiera dejado para luego lo que consi- 
dera necesario exponer con urgencia. 

Agradezca Queraltó y la justicia—(la 
universal, la abstracta, no la otra, la que 





formulan las preocupaciones y losinte- | 


reses dominantes en artículos)—las de- 
claraciones de ilustres colegas que pue- 
den ganarse la vida sin recurrir á cofra- 
días santeras, que si no, se la carga. 

Acusado como calumniador se le pe- 
dían cuatro años y dos meses de presidio. 
Absuelto del supuesto delito de calum- 
nia, queda sentado que dijo verdad acer- 
ca de la obra sanatorio-anímica de los 
médicos que se prestaron, no á curar á 
un enfermo, sino á curar un alma, borran- 
do con una operación cruenta el viva la 
anarquía tatuado en un brazo que osten- 
taba un pobre diablo que, sirviendo sólo 
para monaguillo, quiso meterse Áá anar- 
quista. 

Acusado además por delito de injuria, 
querían condenarle á catorce años de 
destierro, y han conseguido dos; pero 
eso, que carece de importancia por se- 
cundario, no prevalecerá ante un tribu- 
nal superior. 

Lo importante es que con el fallo abso- 
lutorio todo queda en su punto: el ex- 
anarquista ex-tatuado se ve limpio de su 
tatuaje; la anarquía, liBre de un imbécil 
traidor; los médicos de no recordamos 
qué patronato, que han curado un alma, 
se apuntarán un tanto, y Queraltó, más 
dispuesto que nunca para ejercer noble- 
mente la terapéutica social. 

Y adelante y cuenta nueva; pero mu- 
cho ojo, que ciertas gentes tienen el ren- 
cor insaciable, indestructible. 


(De Tierra y Libertad.) 
|] __zz_zz>>—_Q 
¡Deteneos, tiranos! 





¿Por qué perseguís á los anarquistas, 
tiránicos gobernantes? ¿Por qué los aco- 
sais con esa saña tan fiera y cobarde- 
mente? ¿Os infunden horror sus doctri- 
nas redentoras . . .? ¿Es que su ideal 
regenerador hiere vuestro desentrañado 

egoismo, derrumbando despiadadamen- 
te vuestro engañoso poder con todas 
sus degradantes consecuencias? 

¡Oh, malditos verdugos! 

¿Es por que ellos no quieren que unos 


-se mueran de hambre, mientras ques 


otros revientan de hartos? 

¿Es por que buscan el bienestar de 
todos con la libertad de todos? ¿Por 
qué quieren que ningún ser humano sea 
esclavo de otro y que todos tengan de- 
recho á vivir sin que nadie tiranice á 
nadie y que todos se gobiernen Á todos 
con la ley (no escrita en ningún código 
y que nace del sentimiento puro) del 
respeto mutuo? 

Por todos esos grandes delitos los 
perseguís, sin comprender que es en 
vano. 

¿Creeis, acaso, que aún no dede ce- 
sar el escarnio de la especie humana? 

¿Os parece poco veinte siglos de ini- 
quidades? 

¿No comprendeis que todo tiende 4 la 
perfección y por lo tanto el ser humano 
al fin quiere ser hombre? 

¡Y os llamais prohombres, y todos 
vuestros actos son de ignorantes vulga- 
res! 

¿No recapacitais que vuestro poder 
es nulo para imponeros á la marcha 
constante de de la evolución, que vues- 
tra tiranía no es cosa que el testimonio 
de vuestra nulidad, y que sólo conseguís 
con ella atizar la hoguera del gran in- 
cendio que se aproxima? 

¡Basta! Arrojad ese manto de hipo- 
cresía que os cubre, y mirad distinta- 
mente, 

Dejad que vuestro corazón sienta; 
dad libre curso á la voz de la razón, vil- 
mente ahogada por el egoismo, y sereis 
dignos, os pondreis al nivel de los hom- 
bres, 

Seguid, por el contrario, vuestra in- 
fame marcha retrógrada, y la venganza 
surgirá con mano férrea y descargará el 
terrible golpe: ¡Sereis juzgados! 


M. V, M. 








Uno menos 





En la mañana del jueves dejó de exis- 
tir el siempre consecuente compañero 
Antonio García. 

El gremio de carpinteros ha sufrido 
unasensible pérdida con la muerte. de 
este luchador incansable, | 

Sentimos la desaparición eterna del 
afable y culto Antonio, 4 cuya familia le 
deseamos toda la resignación que de- 
manda golpe tan rudo. 








A LOS TRABAJADORES 
DEL SURGIDERO 


Hermanos de infortunio, salud: * 





. Creyendo cumplir un deber de obre- 
ros honrados, por cuanto á nuestro pro- 
ceder y á las ideas que profesamos, úni- 
cas de regeneración, hemos creido con- 
veniente hacer públicas las siguientes 
manifestaciones, que, como voz de aler- 
ta, conviene que conozcais. 

Convencidos de que la clase obrera 
sucumbe por su propia culpa, pues no 
cuenta ni con un átomo de valor cívico 
que pudiera conducirla á una unión que 
le ganara el respeto debido, nos es for- 
zoso hoy esclarecer el abuso que sobre 
nosotros se ha cometido, para que no 
os dejeis embaucar con palabras hipó- 
critas de hombres que os venden y os 
traicionan. 

Se nos quería obligar en dia festivo, 4 
descargar la goleta «El 22 Paquete», en 
la que éramos tripulantes, y no querien- 
do figurar entre el número de falsarios 
que deshonran nuestra causa, nos resis- 
timos, negándonos á la complacencia 
del distinguido burgués, pues así crei- 
mos cumplir nuestro deber de obrero. 

Nuestra única defensa era abandonar 
el campo, pues estábamos en casa ajena 
y expuestos á recibir los goces de una 
venganza, los cuales no esperamos mar- 
chándonos para tierra. 

Más tarde fuimos llamados nueva- 
mente por el patrón, como decíamos en 
el número 426 del periódico ¡T1IERRA!, 
quien nos suplicó que volviéramos 4 
ocupar nuestros puestos y que no sería- 
mos ya molestados por tal causa, pues 
él nos daba su palabra, 

Confiados nosotros en que así suce- 

diera, aceptamos por compañerismo su 
proposición, pues veíamos nuestro triun- 
fo obtenido al volver 4 bordo, compren- 
diendo que era demostrar una vez más 
lo útiles que siempre habíamos sido. 
” Pero hoy nos arrepentimos de lo he- 
cho, sintiendo haber servido á la volun- 
tad de nuestro compañero, que, con tan 
buena táctica, supo conseguir que su 
amo saliera complacido en tan críticos 
momentos, cuando tenía necesidad de 
que el barco saliera. 

Pues bien, compañeros; hem sido 


e 





e 


despedidos de á bordo por haber cum- 
plido nuestro deber, por lo cual estamos 
satisfechos, y, al hacer pública esta acla- 
ración es con el objeto de advertiros la 
necesidad de unirnos y formar una Aso- 
ciación que acabe con los abusos de es- 
tos tiranuelos, que, posesionados del 
«capital», se creen dueños y señores para 
hacer y deshacer sobre los que tuvieron 
la desgracia de nacer sin privilegio. 

A los que ocupan nuestro lugar, debe- 
mos recomendarles nuestros procedi- 
mientos, para que, á la segunda vez que 
suceda, tengan que anclar la goleta por 
falta de gente, á no ser que haya algún 
otro que por miedo á perecer de ham- 
bre, se quede á bordo como lo ha hecho 
nuestro compañero Juan Planells, lo que 
no creemos, pues hoy quedan pocos co- 
bardes, 

BENITO BALAGUER. 


ANTONIO MANDILEGO. 


Surgidero de Batabanó, Diciembre 26 
de 1911. 
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Relación de folletos que existen en 
esta Administración, los cuales pueden 
ser adquiridos por nuestros compañeros: 

«Genialidades Sociales», por Anselmo 
Lorenzo, 4 centavos. 


«El Poseedor Romano», por Anselmo + 


Lorenzo, 4 centavos. 

«Los dos Profesores», por José Sán- 
chez Rosa, 3 centavos. 

«En el campo», por José Sánchez Ro- 
sa, 3 centavos, 

«El Obrero Sindicalista», 
Sánchez Rosa, 3 centavos. 

«Palabras de Actualidad», por M. Ani- 
bal D'Prett, 15 centavos. 

«Entre Obreros», por Marcelino Gó- 
mez Arias, 15 centavos. 

«Aspecto social de la lucha contra la 
tuberculosis», por el Dr, Queraltó, 10 
centavos. 

«Filosofía del individualismo», por Ma- 
nuel Devaldes, 7 centavos, 

«El Problema Social», por Justo De- 
recho, 10 centavos. 

«El Problema de la Población«, por 
Sebastián Faure, 3 centavos. 

«La Agonía del Repatriado», 
J. Blazquez de Pedro, 4 centavos. 

«Inmoralidad del Matrimonio», 
René Chughi, 3 centavos. 

«En tiempo de elecciones», por Enri- 
que Malatesta, 5 centavos. 


«Insurrexit», por Carlos del Campo, 
3 centavos. 
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LOS PIRATAS DE LA MALASIA 


POR 
EMILIO SALGARI 





(Colección VIAJES Y AVENTURAS) 


Hemos recibido los cuadernos 7 al 12 
de la notable obra de Salgari cuyo títu- 
lo encabeza estas lineas y con los cua- 
les termina tan amena é instructiva na- 
rración, que, como todas las del insig- 
ne autor italiano, cautivan el ánimo del 
lector desde las primeras páginas. 

La casa Editorial Maucci, que tiene 
el propósito ne continuar dando á cono- 
cer, esmeradamente traducidas al caste- 
llano, las obras escogidas de Salgari, 
anuncia á continuación la que lleva por 
título La conquista de un Imperio que 
alcanzó numerosas ediciones en idiomas 
distintos. 

Esta colección Viajes y Aventuras se 
se publica semanalmente por cuadernos 
de 32 páginas de texto y 2 artísticas lá- 
minas sueltas, al precio de 20 céntimos. 

Agradecemos la delicada atención de 
la importante casa Maucci. 








LA ARITMÉTICA DEL OBRERO 


Ya está terminada la tercera edición 
de «La Aritmética del Obrero», esmera- 
damente corregida, reformada y aumen- 
tada por su autor José Sánchez Rosa, 

Rapidamente fueron agotadas la 1? y 
2” edición de esta obrita; y de su buena 
acogida la causa es lo práctica, la senci- 
llez de sus exposiciones, el lenguaje 





vulgar empleado en todo su texto, por- | 


que el autor ha ido rehuyendo en lo po- 
sible del tecnicismo incomprensible á los 
obreros, á quienes la obra va dedicada. 

Con-esta aritmética se puede apren- 
der sin maestro á sumar, restar, multi- 
plicar y dividir enteros y decimales, co- 
nocer las diferentes unidades del sistema 


antiguo de Castilla y las del métrico- 
decimal; reducir metros á varas y varas 
á metros; libras 4 kilos y kilos 4 libras y 
todas absolutamente todas las unidades 
como sus múltiples y divisores, 

Se aprenden las reglas de tres, de des- 
cuento de tanto por ciento, por mil, te- 
niendo al final unas tablas que econo- 
mizan mucho tiempo, resuelven muchas 
dudas, dando á conocer lo que se desea. 

El precio de esta obra que tiene más 
de 200 demostraciones, gran número de 
problemas resueltos y con sus tablas de 
reducción de interés compuesto y de 
jornales, es de Quince centavos, 

Los que deseen adquirir este libro 
utilísimo, pueden hacer sus pedidos á 
esta Administración acompañando su 
importe y gasto de franqueo. 








KUHNE 


REVISTA VEGETERIANA 





Desde primero de Enero próximo apa- 
recerá en el estadío de la prensa este 
nuevo colega, el cual viene á consagrar 
en su labor los benéficos principios de 
terapéutica que han inmortalizado á su 
autor, cuyo nombre sirve de epígrafe 4 
esta nueva publicación 

La suscripción, que sólo exige UN PE- 
SO ANUAL, puede solicitarse en la nu- 
trida LiBrERÍA £ IMPRENTA de José 
Guardiola, Monte 204, Teléfono A 1057, 
entre Rastro y Cuatro Caminos. 


PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
"SOCIALES 


SUMA ANTERIOR . +. + 
CIENFUEGOS.—V, Barceló , 





2.40 


40 





TOTAL. . +. 


nd 


SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


PARA LA «ESCUELA RACIONALISTA » 
DEL CERRO. 


MATANZAS.—A. Valls . . . 


20 
HABANA.—M. Moreno, $11; J. 

Piñera, 40.—Total . . . . . 11.40 

CIENFUEGOS. —J.Montalvo . 40 





TOTAL. . . 12.00 








SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS -* 


COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR . . . 127.97 
MATANZAS.—A. Valls . . . 





20 
CIENFUEGOS, —V. Barceló . 30 
ToTAL. . , 128.47 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR + . + 17.81 
HOLGUIN.—P. Zamorano. . 1.00 
HABANA.—J.*Piñera . . .. 40 





TOTAL. . . 19.21 


á _ _>_ E 


SUSCRIPCIÓN 


PARA EL VIAJE DE LOS COMPAÑEROS 
SAAVEDRA Y SOLA, DE ESPAÑA 
New - York, 


SUMA ANTERIOR . « + 
MATANZAS.—A. Valls... 
CIENFUEGOS.—V, Barceló . 
HABANA.—J. Piñera . . . . 


SURGIDERO DE BATABA- 
NO.—A. Pou, $1; B. Palmer, 
40; A. Tur, 20; A. Farragut, 
20; F. Otero, 20; S. Enseñat, 
20; B. Seguí, 20; B. Balaguer, 
20; A. Palmer, 20; J. Planas, 60; 
J. Covar, 20; M. Pizá, 20; J. 
Alemany, 40; J. Freire, 40; J. 
Mulet, 40; M. Campomar, 40; 
L. Otero, 20; ]. Farragut, 20; 
A. Jordi, $1; M. Alonso, 40; B. 
Vich, 40; B. T. Palmer, 20; A. 
Mandilego, 25; A. Alemany, 
40; J. Forteza, 40.—Total . . 


48,20 
20 
3o 
40 


8.85 





TOTAL. . . 57:95 





ADMINISTRACIÓN 


INGRESOS 


HABANA.—M. Moreno, $5.50; 
O. Ferrara, 60; C. Aresa, 20; 
M. Landeira, 40; A. Vázquez, 
30; F. Almuiña, 20; S, Campa, 
20; P. Infante, 12; 1. Camare- 
ra, 20; A. Magón, 20; J. Alon- 
so, 20; S. Martí, 20; J. Pose, 
20; E, Cuervo, 20; B. C. Car- 
ballo, 40; T. González, 40; F. 
Sánchez, 40; J. Rodriguez, 40; 
A, Soriano, 40; J. Antonio, 20; 
B. Diges, 20; P. Cabrera, 20; 
J. Peña, 20;J. Piñera, 40; Por 
venta de libros, folletos y perió- 

¿ dicos, $1.27; Martí, 113, 57; 
Monte 4, 10; Monte y Aguila, 
26; Monte 22, 16; Martí 93, 66; 
Portales de Albisu, 32; P. del 
Vapor, 28; Uno dela plaza, 20; 
Monte 119, 20; Julio, 20.—To- 


AS 





Maa ras ROLIA 
SURGIDERO DE BATABA- 
NO.—«Luz Preclara», 50; A. 
de Pescadores», $r.10; B. P. 
- Palmer, 20; A. García, 20; B. 
Palmer, 20; R. Méndez, 28; ]. 
Díaz, 20; V. Blanco, 20;]. Rol- 
dós, 20; J. Florit, 20; J. Mon- 
zote, 20; R. Martinez, 20; A. 
Alemany, 20; A. Tur, 20; A. 
Mandilego, 25; J. Forteza, 20; 
A. Pou, 12; Por periódicos, fo. 
Total. to A AS 
e| CIENFUEGOS.—L. J. Trelles, 
50; V. Alvarez, 20; V. Barceló, 
20; E. Gámez, 20; V. Garmen- 
dia, 20; H. Vicente, 20; M. 
Menéndez, 20; D. Carreño, 20; 
A o A +] 
CUMANAYAGUA.—A. Cardo- 
lA PRA 93 
MANZANILLO.—+F, Atencio. 3.30 
VILLALLA.—C.Arias . . . . 1,10 
2.80 ¡ CRUCES.—M. Palenque, 38; J. 
Pujal, 20; Por venta, $1.07.— 
TA 08 
HOLGUIN.—P. Zamorano. . 45 
CABAIGUAN.—J. Villar . .. 08 
SAGUA LA GRANDE.—P. Pi- 
IN To ER E) 
MATANZAS.—A. Valls . . . 4.00 
SANTA CLARA.—Gremio de 
. Escogedores, $1.80; F. Moros, 
10; J. G. Curto, 20.——Total'. 2.10 
SAN FRANCISCO DE CALI- 
*"FORNIA.—C. Llop. . +. 2.20 
JOBABO.—T: Amigo . . .. 2.20 
JEROME ARI.—J. Rebollal. 2.20 
TANA,—L. Fernández. . .. 3.30 
TOTAL. . . 48.10 
GASTOS 
Déficit del númerg)a427 » . . . 28.49 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $ 6.02... . . . . . 1.50 
Franqueo extranjeró . . . .. 3:76 
Id. Estados Unidos . . . ++ 43 
YO e A AS 28 
Correspondencia . . .'» +. +. +. 26 
Conducción papel correo. . . 30 


Impresión del número 428 (4,000 
ejemplares) . . . . . +»... 36.00 





Administración y Redacción . . 7.00 
TOTAL. . . 78.02 
RESUMEN 


Imgres0S .. «. +... ... » +. . 48.10 
GastoS. . . ... ... . .. 78.02 





Déficit para el núm. 429 . . . 29.92 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


HOLGUIN.—P. Zamorano. Recibi- 





4 | do$r.65. Para Almanaque de«T, y L.», , 


20; R. de M., $1; ¡TIERRA!, 45. 

MATANZAS. —A. Valls. Recibido 
$6.50. Para «E. R.», 20; F. de E., 20; 
Viaje de S. y S., 20; R. de M.,, 20; «Re- 
novación», 40; por «Regeneración» y 
«T. y L.», 80; Gusidiol, 50; ¡TiE- 
RRA!, $4. 

SURGIDERO DE BATABANO.— 
A. Pou. Recibido $14.30. Para Viaje 
de S. y $8.85; por periódicos, 80; para 
¡TIERRA!, $4.65. 

HABANA.—M. Moreno. Recibido 
$16.50. Para E, R., $11, y para ¡TiE- 
RRA!, $5.50. 

CIENFUEGOS—J. Montalvo, Reci- 
bido $3.30. Para «E. R.», 40; F. de E., 
30; Viaje de S. y S., 30; Pro-presos, 
40; ¡TIERRA!, $1.90. No hemos reci- 
bido «Renovación». 

_JOBABO.—L. Fernández, Recibido 
$3.30, para libros y folletos. De todos 
los que pides no hay, mandaremos los 
que hayan. 





